
O r g a n o  d e l  S i n d i c a t o  U n i c o  d e  C o m u n i c a c i o n e s

El gobierno que repre­
senta al capitalismo inglés, 
consagra la traición de 
Franco, concediéndole 
beligerancia; pues a tanto 
equivalen las "relaciones 
comerciales" que ha es­
tablecido.

Pero no importa: i gana­
remos la guerra, camara­
das!

(A parece el l ,  el 10 y  el 2 0  de cada m es)
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T E M 4S  DEL M OM ENTO

Auxiliares de Correos
En el pasado aúmero tratábamos 

en estoe temas de la situación an­
gustiosa en que se desarrollaba eco­
nómicamente el personal de Carteros 
Urbanos. Vamos a tratar en éste, de 
la no menos angustiosa situación mo­
ral en que tirios y troyanos lo han 
decantado de un tiempo acá.

Puede que el mal sea endémico, 
pero nosotros lo vamos a retrotraer 
desde el 14 de Abril del año 1931 
hasta nuestros dias.'

Nos viene a cuento, precisamente 
en estos momentos, lo leído reciente­
mente en la «Gaceta» sobre la crea' 
ción del Cuerpo de Operadores de 
Telecomunicación. El Ministro del 
Ramo, para justificar la necesidad 
imperiosa de la creación de dicho 
Cuerpo y en el preámbulo que ante­
cede a la convocatoria, dice textual­
mente lo siguiente: «Las necesidades 
de la guerra han incrementado los 
servicios a prestar por el Cuerpo de 
Telégrafos tan intensamente, que a 
iin de no interrumpir la realización 
de los mismos, ha sido necesario ads­
cribir a numerosos empleados, per­
tenecientes a escalas cuyo cometido 
no eras los servicios de transmisión 
y sus anexos.

Es urgente resolver la situación 
anormal creada por estos hechos, y, 
al mismo tiempo, dotar a Telégrafos 
de personal capacitado, en número 
suficiente para atender debidamente 
su labor, sin la confusión de funcio­
nes aludidas; resultando lo más fá­
cil y equitativo al fin propuesto, el 
aprovechamiento inmediato de las ap­
titudes demostradas en la práctica 
por los funcionarios aludidos, lo que, 
por otra parte, implica cumplir jus­
tas aspiraciones de los mismos, que 
fueron recogidas en la Ley de Bases 
del 9 de Marzo de 1932, pero que no 
tuvieron efectividad.

En su consecuencia, se cree nece­
sario crear la escala de Operadores 
de Telecomimicacáón, que se consti­
tuirá por personal de Encargados, 
etc., etc.

Y bien; si el Ministro cree y cree­
mos nosotros (en algo teníamos que 
coincidir con D. Bernardo), que es 
de pura necesidad para la regula­
ción del servicio de Telégrafos la 
creación de un apéndice, y para ello 
ha creído lo más conveniente crear 
el Cuerpo de Operadores, ¿por qué 
no lo hace también para regularizar 
el servicio de Correos, ya que éste 
se resiente de los mismos defectos de 
aquél ? ¿ Qué inconveniente hay para

que mañana, pongamos por caso, 
salga en la «Gaceta» la creación del 
Cuerpo Auxiliar de Correos y la con­
vocatoria consiguiente para darle 
efectividad ?

Si el Ministro tuviera a bien leer 
la prensa profesional y al propio 
tiempo se interesara por la buena 
marcha de los servicios del Ministe­
rio que regenta, ya haría tdempo, de 
ello estamos seguros, que el Cuerpo 
Auxiliar de Correos sería un hecho 
y no una promesa y el Correo mar­
charía con la regularidad que ahora 
carece (y no precisamente por culpa 
del personal de Carteros Urbanos, 
que es el que- debe constituir el Cuer­
po Auxiliar).

Fíjese el Ministro en el preámbulo 
que aludimos anteriormente y en el , 
encontrará materia más que suficien­
te pára justificar también la inapla­
zable necesidad de crear este apéndi­
ce del correo.

Si el Ministro no tiene suficientes 
pruebas de juicio para documentarse 
con lo que se ha llegado a escribir 
en la prensa profesional y cree opor­
tuno orientarse mejor, pásese por los 
Sindicatos Profesionales, que es don­
de se respira la verdadera aspiración 
de la clase, y, por poco que tenga 
interés en ello, convendrá con nos­
otros que no puede demorarse ni un 
día más la puesta en marcha de la 
nueva estructuración del Correo. Y 
no se nos alegue que la guerra ab­
sorbe todas las necesidades del mo­
mento para soslayar dicha cuestión, 
puesto que si necesario es para el 
triunfo final el acoplamiento y es­
tructuración de los cuerpos de cho­
que, también éste del Correo, al 
igual que el resto de Comunicaciones, 
forma parte de ios cuerpos de van­
guardia.

Pero nosotros creemos más; sin el 
Cuerpo de Comunicaciones no es po­
sible obtener la victoria sobre el fas- 
cio,' ya que en el tren de bagaje de 
todo ejército bien dotado, es factor 
importantísimo el llevar con regula- 
rización el servicio de las Comuni­
caciones.

Cuéntase del famoso corso Napo­
león Bonaparte, que dijo en una oca­
sión a los generales de su Estado 
Mayor, comentando las diferentes 
victorias obtenidas por sus soldados 
y particularmente en la batalla de 
Austeriitz: estas victorias son posi­
bles, en parte, porque no descuido de 
ninguna manera mi «red» de comu­
nicaciones; y el día que me falle una

sola pieza de este engranaj e, aquel 
día se iniciará mi derrota. Efectiva­
mente, poco tiempo después, por ha­
ber llegado tarde uno de sus mensa­
jeros a dar las órdenes precisas del 
momento, perdió la batalla de Wa- 
terloo, con la consiguiente débacle, 
que representó el ocaso del gran ca­
pitán del siglo y su consiguiente se­
cuela del destierro a Santa Elena.

Además,, recordamos también que 
cuando íbamos a la academia, el pro­
fesor, para demostrarnos la impor­
tancia del Correo, decía: E l extran­
jero culto, para cerciorarse del gra­
do de cultura de la Nación en que 
pisaba, lo primero que indagaba era 
la marcha del servicio del Correo; 
y por la misma sabia el grado de 
bienestar de dicha nación. Según 
ello, en la forma que se desarrolla 
el Correo en España, no pueden ser 
muy halagüeños los comentarios que 
suscitaran dichas opiniones.

Además, ¿ no dice el Ministro que 
la creación del Cuerpo de Operado­
res, a más de la necesidad del ser­
vicio, da también satisfacción a las 
aspiraciones del propio personal ? 
Pues si es asi, ¿ por qué no recoge 
también las aspiraciones del perso­
nal de Carteros Urbanos, ya que la 
Ley de Bases recogía dichas aspira­
ciones ?

En cuanto a personal capacitado 
para desempeñar ciertas fimciones 
del Correo, ¿qué más idoneidad que 
los Carteros, puesto que en múltiples 
ocasiones han tenido que desempeñar 
las funciones de personal técnico y 
a completa satisfacción (según decla­
ración de los propios Jefes) de ser­
vicio ? Nosotros le aseguramos al Mi­
nistro, y podrá comprobarlo cuando 
quiera, que hay personal de Carteros 
en algunos Negociados de las Prin­
cipales y otros diseminados en dis­
tintas Estafetas subalternas, que po­
co tienen que aprender para la bue­
na marcha del servicio, puesto que 
U práctica misma ha creado en ellos 
el suficiente tecnicismo para supMr 
a satisfacción las veces del personal 
superior.

Y si el Ministro, con todos Mtos 
datos informativos y los que pueda 
adquirir por su cuenta, no considera 
al. personal de Carteros Urbanos lo 
suficiente apto para desempeñar con' 
creces su cometido como Técnico o 
bien como Auxiliar, hágase una se­
lección con pruebas de capacidad, 
abra o haga abrir un cursillo de dos 
meses, como autoriza al C. de O., y 
creemos quedará completamente con­
vencido de cuanto aquí exponemos.

CHINETE
Barcelona, Noviembre de 1937.

democracia y Antifascismo
¿qué son?

:~:n tnli-ar i<ii literatura, voy a 
permiliniu i-njiiiciar vimntO' .son y 
dan de estos dos tna<>’nífíc'(W y 
'iiln-rhios lítii'los.

Como 'Cartero rural (lue soy ■de’S- 
de hace má-- ríe diese año'.?, nie creo 
autorizado a emitir el juicio que 
de i'llo tení^’o. por 'me<lLo' de iiues- 
.tro (pierido portavoz democrático 
\ coiiíedtral, y sin tener que re­
currir a ia •inUl'ifrencia (que no 
tfciiyo), quiero sei‘ Irreve, pero tanr 
líién 'lue quiero asegurar para afir­
marme en ([ue cuanto esciril)ü es 
cierto, al demostrar íjue la pri­
mera no existió ni existe en Pispa' 
na. 1).' que esto es afirmativo ña­
dí.’ podrá i)i-í>'arl()> y sin saiirme 
del car^'o (pie destimpeño, s(>lo pi­
do a cuantos íiiíUfn creyendo en 
(' usó de la Democracia en mies^ 
tro país (síiln), que requisen y es­
tudien con conciencia ios videntes 
He.iíjaimntoh l ’ostaias y p rc  
U'unten a cualquiera d e ’los uiiles de 
(a rttro s , y l ’eatones' rurales, es­
clavizados j)or sus Leyes, y entoh.' 
c,',' (E-ducirán la clase de Legisla- 
dnrt.' demócratas (jue aguantamos 
los t -'pañ(Hles, cem arreglo' a totlos 
1(,- demás países y sin mirar ya 
ii'á-, ten'dreino.s que enarbolar lia 
x erdad y gallardamente decir: 
j Para (]uó nos ba t-ervido, ni nos 
hirvió nunca, nuestra iidelidad a 
-e.'tos postulados ? ¡ ,Si ia política 
([ue nuestros Legisíadore'S han he- 
flu) y hacen, no hizo más que. f"a- 
vorecei- y crear esta trágica reali­
dad (pie hoy padecemos itcxtow, y 
([uc, tu  (Ufvnitiva, es la gmerra en 
revolución de clases!

As! vemos la pcEítiea nial ama' 
-ada y siempi'e crecida entre vague- 
dade- ,̂ y es ]>or eso, ptw cnanto no 
tiene derecho a vivir en, el' am­
biente de las realklade.'s, pues 
cuando la ((verdad», rpie ew del 
pueblo sin cadenas, triunfa, forzo- 
sumente tiene que pt r̂ecp'r asfixia­
da al no jmdi-r especuiai’ en sus po' 
.••'ciunes, couio siemjire hizo.

-Vhora liicn ; a los (jue mw senti­
mos verdadt-rO’.'' domócra.las y anti­
fascistas, cabe otra atirniación, y

(’<ta, jirecisar ; (pie al estallar el 
u:ov;mieiito criminal que vivimos, 
J ipié dem ócratas lautijfasci'sta'S se  
(leyeron tal y se enfrentaron a 
aquellos renegados niilitafres (pie 
han vendido el suelo' iluh'ico? Los 
di- siempre, los cpie se confían en

ellos ])oi’ su trabajo , por su  esfner' 
zo, })ara crear el m añana mejor 
(aun cuando no se viva). Kn cam- 
■l)io, los aprO'Vecihado» por el estí- 
■mulo dé aquéllos, se quedan en ca­
sa, y, contiados, esperan C|ue los 
hagan ios •dumás, y  .ts a  ellos a 
(piien hay que sacaiyes de las tiiiie- 
bla-S) que viven, pues- sí se creen 
im potentes para obrar, no hay 
«uás «que el que no hace, que dejti 
l ia c rr» ; pero (pie lUincA se coiv 
fíe a las jiol'íticas de vaguedades.

t'onio antifascistas y demócra­
ta^, (pi'iero recordar orgulloso los 
tres primeros •n:esc,-i que con ellos, 
con los autéuticO'S, com partí, en la 
calle y en los frenteis, «uiuchos ya 
m ártires anóniimos», (jue sin m irar 
la dcs'i.giialdad y guiados por amon- 
iil ti'abajo y al progreso, nos eii* 
fréntamo-' a l insulto, con ta l de 
Ití-var a cabo la emaucipación de 
la clase I raliajadora, cuando la  
verdadtii'a equidad y justicia, re- 
luivacinn que tan to  miedo da hoy 
a los que no supieron o nO' quisie­
ron vivir la realidad de loiS tiem ­
pos que corremos, al u o  vigorizar 
lo-.- sentim ientos democráticos del 
pueblo para poderse llamar igiial- 
inente antifas’ciistas»

De que lioy somos antifascistas 
todos los pobladoTes de  la Rsjia- 
ña leal, .sin distinción de colores, 
ya lo saliemois, y si a lguna diferen­
cia exisle es que todos '(lueremos 
.ü'anar la guerra , pero (pierer g a ­
narla, a  .ganarla sirviéndola y vi- 
viEMidola, dista mucho, y observa- 
rtmvos (pie lo mismo qué mis iiasó 
con los hom bres que ise sintieron 
drniócratas, ■nos ocurre hoy con 
!i;s antifascistas, que, encum brar 
do.s en siis carg-os de m andarines, 
no i]uiercn (ki.sinontar del jirivile- 
gio (pie calialgan, cuando tan fá ­
cil mi-s resultaría a todos, sisje apea* 
i'an de él para pisotear al reptil' 
fascista ([ue a  todos ¡lor igual .nos 
amenaza y poder crear la  Sociedad 
[Hiritipula de productores, .regido- 
res y consunudores cou derechos) v 
íh ln re s , y con obligaciírnes m ás 
{(piitaíivaj.s' que las (pie se nos o b li­
ga a vivir a los rurales d e  Correos, 
por obra y '.gi'ucia de no in terpre­
ta r  ni la. Democracia ni el Antifas- 
ci.-'mo.

. HAIRTOL'O.MK SAUVISK 
Cartero de Corlhm.s del \’ídles

Ayuntamiento de Madrid



La consciente y eallada labor de la C.N.T.
H E  A Q U I U N  O R D E N  D E L  D IA  P A R A  U N  C O M IC IO  C O N F E D E R A L , Q U E  N O S  M U E V E  Â  

D A R L E  P U B L IC ID A D  P O R  SU  C O N T E N ID O  IN D IC A T IV O  D E  LA O B R A  C O N S T R U C T IV A  Q U E  

LA  C. N. T . E S T A  D IS P U E S T A  A R E A L IZ A R .

C U A N D O  L o s  S IN D IC A T O S  S O N  T A N  D U R A  E  IN JU S T A M E N T E  T R A T A D O S ; C U A N D O  A 

LA  C L A SE  T R A B A JA D O R A  S E  L E  H A C E N  L O S  M A S A B S U R D O S  R E P R O C H E S , IM P U T A N D O L A  

T O D A  LA  C U L P A  D E  LA  D E S 0 R G A N IZ A C I0 Ñ ’Q U E “ E N  LA  E C O N O M IA  N A C IO N A L  P R O D U JO  

E L  C A T A C L IS M O  S O C IA L  Q U E  H A  T E N ID O  S U  IN IC IA C IO N  EN  E SP A Ñ A , D E S O R G A N IZ A C IO N  

P R O D U C ID A  P O R  U N  C O N T IN U O  T E J E R  Y  D E S T E JE R  Y E N  M O D O  A L G U N O  P O R  ,LA C O N ­

D U C T A  D E  l a s  C E N T R A L E S  S IN D IC A L E S , LA  C O N F E D E R A C IO N  N A C IO N A L  D E L  T R A B A JO , 

S A T U R A D A  D E L  S E N T ID O  D E  R E S P O N S A B IL ID A D  A N T E  LA  T R A N S F O R M A C IO N  S O C IA L , 

C O N T E S T A  M U D A M E N T E  C O N  H E C H O S  A L A S  G R A T U IT A S  A C U S A C IO N E S  D E  IN C A P A C I­

D A D  Q U E  S O N  V E R T ID A S  C O N T R A  L O S  T R A B A JA D O R E S .

L O S  P U N T O S  C O N T E N ID O S  E N  E S T A  C O N S U L T A  Q U E  E L  C O M IT E  N A C IO N A L  H A C E  A LA 

O R G A N IZ A C IO N , S O N  E L  M E JO R  E X P O N E N T E  D E  LA  F O R M A  E N  Q U E  LA  C. N . T . T R A B A JA  

P O R  LA  G U E R R A  Y  LA R E V O L U C IO N , S E R I A M E N T E ,  B U S C A N D O  LA R E C O N S T R U C C IO N , 

P O R  M E D IO  D E  L O S  P R O P IO S  T R A B A JA D O R E S , S IN  E M P L E A R  E L  H IS T R IO N IS M O  T E A T R A L  

N I L A S P E R C  A L IN A S , C A L L E  JE R A S  C O M O  PA N A C E A  P A R A  G A N A R  LA  G U E R R A  SO C IA L .

LA C O N V O C A T O R IA  D E L  COÍVIITE N A C IO N A L  D IC E  A S I :

ORDEN DEL DIA PARA EL 
PLENO NACIONAL AMPLIADO 
DE COMITES REGIONALES Y 
NACIONALES DE FEDERACIO­

NES DE INDUSTRIA

La necesidad de demostrar amplia­
mente la capacidad constructiva y 
ordenadora y el enorme sentido de 
responsabilidad que nuestra Sindical 
tiene, ha determinado que la Orga­
nización decidiera, en su último Ple­
no Nacional de Regionales, proceder 
a la Convocatoria de un Pleno am­
pliado, en el cual se traten una se- 
ríe de aspectos, todos de carácter eco­
nómico y constructivo, a l margen en 
absoluto de la política, y que requie­
ren urgentísima solución, si quere­
mos trabajar 'eficazmente desde la 
retaguardia para ganar la guerra.

Nadie puede negar que una expe­
riencia d.e quince meses determina la 
posesión de una capacidad positiva, 
basada en la realidad, con arreglo a 
la cual hay que elaborar, en esta si­
tuación grave y delicada para nues­
tras armas, un plan de trabajo por 
parte de la Organización Sindical, 
que demuestre a los demás de lo que 
son capaces los Sindicatos, de lo que 
es capaz el proletariado organizado, 
que no precisa de intervenciones ex­
trañas para intervenir en la dirección. 
de una economía, de la que es el ma­
yor tributario.

1. " Apertura del Pleno Nacional 
por el Comité Nacional.

2. ° Presentación de credenciales.
3. '̂  Nombramiento de mesa de dis­

cusión.
4. " Discusión y acuerdos sobre el 

dictamen que presenta el Comité Na­
cional sobre «Creación de los Inspec­
tores de «Trabajo».

5. '̂  Discusión y acuerdos sobre los 
dos dictámenes que presenta el Co­
mité Nacional sobre «Forma de re­
tribución del trabajo».

S." Conveniencia de la creacáiki 
del Banco Sindical.

7. '’ Conveniencia de la «Creac'ón 
de una Agencia Sindical Administra­
tiva de Seguros, con ramificaciones 
en todas las provincias leales». Otros 
asuntos relacicnados oon Seguros.

8. " Discusión y acuerdos sobre el 
dictamen que presenta el Comité Na- 
t’i,onal sobre . «Conveniencia reducir 
numero publicaciones confederales y 
soluciones al caso».

9. ° Discusión y acuerdos sobre el 
dictamen que presenta el Comité N a­
cional sobre «Propugnación de las 
cooperativas de consumo».

10. ’ Discusión y acuerdos sobre;
a) Dictamen que presenta el Co­

mité Nacional sobre la necesidad de 
llegar a la centralización administra­

tiva de la economía confederal y.mo­
do de llevarla a cabo.

b) ¿ Cómo podría realizarse una 
efectiva planificación de las Indus­
trias, sin aguardar a la creación del 
Consejo Nacional de Economía, or­
ganismo oficial de base mixta-estatal- 
sindical, que seria el llamado a po­
der realizar esa visible necesidad eco­
nómica.

c) • Normas para que el Consejo 
Económico Confederal pueda libre­
mente acordar, en reuniones plena- 
rias, qué industrias se consideran úti­
les y cuáles deben considerarse in­
útiles, debiendo procederse a su clau­
sura o transformación.

d) Facultades que se conceden al 
Consejo Económico' Confederal para 
que pueda acoplar a los parados que 
provengan del cierre o transforma­
ción de industrias inútiles, y cuáles 
otras para acoplar a los parados que 
puedan existir por otras causas.

Nota.—E l Comité Nacional se abs­
tiene deliberadamente de presentar 
dictamen propio sobre los temas de 
las tres últimas letras, pues, siendo
e] Consejo Económico Confederal un 
organismo que funciona en su seno 
(8.*' Departamento de su  Sección 
de Economia, .Circular del 2 de 
Agosto), desea que la Organización 
presente libremente sugerencias o 
acuerdos, para que se sinteticen en 
un dictamen al final del debate, cu­
yos acuerdos, una vez aprobados, 
servirán de norma al Consejo Eco­
nómico Confederal en dichos puntos.

11. ° Discusión y act^rdos sobre 
el dictamen que presenta el Comité 
Nacional sobre «Establecimiento de 
normas generales de trabajo».

12. ° Asuntos generales.

ACLARACIONES A LA CONVO­
CATORIA

Los Comités Comarcales asiistentes 
a este Pleno, representarán sólo a 
los Sindicatos que no estén represen­
tados por las Federaciones J«ocales.

Los Comités Regionales podrán 
aportar sus opiniones y defender la 
tesis que hayan adquirido con su ex­
periencia en la actuación en los car­
gos de responsabilidad.

Los Comités Regionales y Nacio­
nales de las Federaciones de Indus­
tria deberán aportar al Pleno estu­
dios experimentales sobre el funcio­
namiento de sus respectiivas indus­
trias, situación actual de las mismas 
y estadísticas positivas.

En este Pleno es de desear que, 
por su aspecto económico, cuyas re­
soluciones se fundamentarán, más 
que en las teorías, en las posibilida­
des técnicas y prácticas, no deberán 
producirse votaciones. De todas for­

mas, en el supuesto que, a pesar de 
todo, tuvieran que efectuarse, sólo 
tendrán voto las Federaciones Loca­
les y los Comités Comarcales, con 
arreglo a las representaciones que sus­
tenten en el Pleno.

Todas las Delegaciones serán por­
tadores del aval de los Sindicatos que 
representan.

No serán tenidas en cuenta, en el 
caso de votación, otras representa­
ciones que las que consten en los 
avales de las credenciales.

Os saluda fraternalmente, por el 
Comité Nacional,

MARIANO VAZQUEZ, 
Secret'aiiio.

Valencia, a 5 de Octubre de 1937.

Nota.—Se omite en la presente 
circular la fecha de celebración del 
Pleno. Esta se dará el día que re­
mitamos a los Sindicatos «todos» los 
dictámenes que presentamos a ios di­
versos puntos del orden del día. Es 
decisión del Pleno Nacional de Re­
gionales, que el Pleno tenga lugar a 
los quince días de cursados los dic­
támenes. Adelantamos que pronto se 
mandarán. La presente silrve, pues, 
de adelanto, para que los Sindicatos 
empiecen a prepararse para la cele­
bración de asambleas, y la militan- 
cia, conociendo el orden, del día con 
tiempo, inidle sus estudios para dis­
cutir el mismo.—VALE.

He aquí, extractados, algunos dictáme­
nes que el Comité Nacional presenta al

Pleno ampliado
DICTAMEN SOBRE EL OCTAVO 
PUNTO DEL ORDEN DEL DIA 

DEL PLENO NACIONAL 
AMPLIADO

«Conveniencia de reducir números de 
publicaciones confederales y solución 

. al problema»

Tres razones poderosas obligan a 
hacer un examen de la situación de 
nuestras publicaciones y determinar 
una reducción en las m ismas; Ra­
zón económica, razón táctica y ra­
zón de efectividad.

La primera la abona, en primer lu­
gar, la falta de papel. Para nadie 
puede ser un secreto que en España 
carecemos de materia prima y que la 
falta de divisas impide la adquisi­
ción en el exterior de la misma.

Por otra parte, la multitud de pu­
blicaciones impide la difusión de las 
mismas, ya que se establece en mu­
chos lugares una competencia que 
da como resultado un desgaste eco- 
nómilco inútil.

Evitada esa competencia y organi­
zada la salida estratégica de publi­
caciones del Movimiento, se produci­
rá mayor expansión en las mismas,- 
can indudables beneficios económi­
cos y rrioraies.

La segunda razón la abona la ne­
cesidad de tener al frente de cada 
publicación un camarada de absolu­
ta garantía, por ser viejo militante 
del Movimiento, al propio tiempo que 
reúna las condiciones de competen­
cia precisas para sacar una buena 
publicación. Siendo reducido el nú­
mero de compañeros que en este or­
den tenemos, importa situarlos en

lugares adecuados para que rindan, 
no permitiendo que cualquiera, sin 
competencia o llegado a última ho­
ra, asuma la dirección de una publi­
cación nuestra, lo que ocurre con la 
abundancia de las mismas.

La última razón es la precisión de 
dar homogeneidad a la orientación 
en nuestras publicaciones, única for­
ma de sacar rendimiento del arma 
potente que es la prensa. Hay que 
terminar con las contradicciones pú­
blicas en el Movimiento.

Hasta la fecha, eso se logra en 
gran parte a través del «Boletín de 
Orientación Interna», editado por la 
Secretaria del Comité N acional; pe­
ro esa efectividad se pierde en las 
pequeñas publicaciones, que, no por 
ser de poca importancia, producen 
peor efecto, al desorientar a la opi­
nión y a los militantes, en lugar de 
orientarles, siguiendo la linea traza­
da en el orden nacional para la pro­
paganda.

No se trata ya de los diarios que 
en algunos lugares, por aparecer tan 
cerca el uno del otro, establecen una 
competenda inadmisible.

De un tiempo a esta parte le ha da­
do a nuestro Movimiento por editar 
boletines. Nos encontramos con una 
cantidad enorme de boletines, cuya 
efectividad es muy discutible, pero 
cuyo gasto y derroche de energías es 
posiitivo.

Lo mismo ocurre con las revistas. 
Ya no son las Federaciones de Indus­
tria, sino incluso Colectividades que, 
por su cuenta, editan revistas, gas­
tando excelentísimo papel, que mejor

seria emplearlo en trabajo de niá^ 
positivo resultado.

En conclusión. Para no hacer ex­
tensísimo el dictamen presente y he­
cho un estudio de las conveniencias 
del Movimiento, sugerimos el siguien­
te plan de publicaciones de la C- 
N. T . :

En Barcelona, Valencia y. Madrid 
deben aparecer dos diarios: uno por 
la mañana y otro por la noche.

Pueden editarse un diario matutino 
en las siguientes localidad,es:

DE CATALUÑA
Gerona.
Lérida.
Tarragona.

DE LEVANTE
Castellón.
Albacete.
Alicante.
Murcia o Cartagena.
(Aparece uno en cada localidad y 

es necesario aparezca sólo uno, esta­
bleciendo servicio que facilite estén 
a la misma hora en las dos ciuda­
des) .

DE ANDALUCIA
Almería.
Ubeda (Jaén) o Baza.

EXTREMADURA
Cabeza de Buey (Badajoz).

DE CENTRO
Cuenca.
Toledo.
Ciudad Libre.

DE ARAGON
Caspe.

Con este plan de aparición de dia­
rios queda garantizada, absoluta­
mente, la propaganda de nuestro mo­
vimiento, abarcando los dos aspectos. 
Los grandes rotativos de enorme di­
fusión y los pequeños de las provín­
olas que llenan una necesidad de 
orientación, con arreglo a la psico­
logía y a las costumbres de los pue­
blos, que difiere algo en su contenido 
de los grandes rotativos, por no po­
der éstos abarcar el trabajo de aqué­
llos.

Todos los diarios que nO se aten­
gan a este plan deberán desaparecer, 
por considerarsse antieconómicos e 
innecesarios.

Corresponsales.—Los Sindicatos o 
las Federaciones Locales, donde exis­
tan, deben designar un compañero, 
que tendrá la responsabilidad de man­
dar diariamente una nota breve de 
lo que ocurra en la localidad, al dia­
rio que aparezca en la provincia. Se­
manalmente mandará una crónica re-

i
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sumen de marcha de las cosas al dia­
rio regional.

Esta tarea es de enorme importan­
cia para el Movimiento.

Por una parte, los compañeros pue­
den aprender a escribir, si ello les 
agrada. Por otra, se da un contenido 
informativo a nuestra prensa, que fa­
cilita su expansión e introducción en 
todos los campos.

Boletines.—Cada Federación Na­
cional de Industria editará mensual­
mente un, boletín en el que se orien­
tará la marcha sindical y construc­
tiva en todas las actividades de’ la 
industria. Ese boletín será de uso 
exclusivo para los Sindicatos y no 
tratará para nada de la marcha po­
lítica ni, militar, por ser eUo de. ex­
clusiva competencia de los diarios.

Revistas.—Con una revista trimes­
tral, editada por cada Federación Na­
cional de Industria, en la que se con­
signen los avances alcanzados en el 
desarrollo técnico de • la industria, 
hay, suficiente.

Esta revista deberá circunscribir su 
contenido al estudio y a la orienta­
ción técnica, abandonando en abso­
luta la cosa de orientación política 
o sindical, ya que ello es de compe­
tencia exclusiva de la prensa, una 
cosa, y de los boletines, otra.

Consideramos que con este plan de 
trabajo, nuestro movimiento queda 
excelentemente situado en la propa­
ganda, debiendo procederse inmedia­
tamente a la supresión de todas las 
publicaciones que no queden consig­
nadas en este plan de trabajo.

Si asi se hace, habremos dado un 
gran paso en el camino de propagan­
da orientada, puntal efectivo de to­
do movimiento, que se precie de 
aumentar su radio de acción e in-'' 
fluencia en las masas populares, así 
como la realización de sus aspiracio­
nes fundamentales.

E L  P O N E N T E

D I C T A M E N  Q U E  P R E S E N T A  E L  

C O M I T E  N A C I O N A L  S O B R E  E L  

Q U I N T O  P U N T O  D E L  O R D E N  

D E L  D I A  D E L  P L E N O  N A C I O ­

N A L  A M P L I A D O  D E  C A R A C T E R  

^  E C O N O M I C O  i i F O R M A  D E  R E -

T R I B U C I O N  D E L  T R A B A J O »

(RIE'TIRIBUCION DE TJiPO FAMI- 
•LI.^R

El concepto económico de «fami­
lia».—Es preciso, ante todo, tener 
una clara noción del concejjto eco­
nómico de la palabra «familiia», y 
muy especialmente de la acepción de 
ese concepto en orden a la aplica­
ción de la fórmula de retribución del 
trabajo por que propugnamos.

Considerado el productor como una 
individualidad y al retribuirle según 
la naturaleza del trabajo profesional 
que ejecuta, hacemos abstracción 
completa de su familia y de las ne­
cesidades económicas de todo orden 
que lá sociedad confía a su depen­
dencia directa, al situarle como ca­
beza de familia ó simplemente res- 
ponsable legal de menores, o inváli­
dos, o ancianos, que, aún sin ser ju­
rídicamente familiares suyos, forman 
su comunidad, nutriéndose ésta de 
los recursos aportados por el produc­
tor. Esa forma de interpretación del 
productor, desvinculado de ese com­
plejo económico-social que normal­
mente le acompaña, es la que utili­
zan sin excepción y en mayor o me­
nor grado todos los partidarios de la 
gradación 'escalonada de jómales 
según categorías profesionales. AI 
hablar de jornales, léase indistinta­
mente este vocablo o sus sinónimos 
sueldos y haberes.

El concepto económico de «fami­
lia» es, a nuestro znodo do ver, el 
conjunto formado por un productor 
y todas aquellas personas que, con-. 
viviendo con él, dependan total o 
parcialmente de los ingresos aporta­
dos por el productor. Y también es 
«familia», desde este punto de vista 
económico, el conjunto íormado por 
un cabeza de familia no productor 
(anciano, viuda, etc.), y las perso­

nas que dependan de sus reciursos 
(jubilación, ahorro pretérito, etc.). 

Obsérvese que esta segunda acepción 
del concepto económico de «familia» 
será tanto menos extensa cuanto que 
la Revolución se afiance, dando ocu­
pación a todos los productores útiles 
y desarrollando las instituciones so­
ciales en favor de los productores 
jubilados y de los familiares del pro­
ductor fallecido. Ya existen casos de 
notable progreso en algunas indus­
trias socializadas, lo que augura la 
continuación de esa trayectoria.

Al aplicar, por lo tanto, el concep­
to económico de «familia», vincula­
do al caso del productor que traba­
ja, esto es, que está empleado 
en algún sitio, ya sea una industria, 
un establecimiento, una granja, una 
oficina, etc., etc., habremos de dis­
cernir con toda exactitud la parte fi­
nal de la definición dada «que... de­
pendan total o parcialmente de los 
ingresos aportados por el productor». 
Y esto es facilísimo en todo momen­
to, como puede verse por el ejemplo 
siguiente.

Supongamos que el complemento 
de haber señalado al productor*por 
tener en su familia, conviviendo con 
él y dependiendo de su economía, 
una persona mayor de edad, sea de 
100 pesetas al mes, y que esta per­
sona sucesivamente se encuentra en 
una de estas tres situaciones:

a) Que carece de todo ingreso. Al 
. percibir el productor esas 100 pese­
tas complementarias, con lo que su 
haber o retribución deja de ser indr> 
vidual, para convertirse en «fami­
liar», no obtiene otra cosa que el me­
dio de poder hacer frente al aumento' 
de sus necesidades, motivadas por esa 
razón familiar.

b) Que obtiene ingresos propios 
periódicos (ya üjos o eventuales), 
por cantidad mensual inferior a 100 
pesetas. Es evidente en este caso que 
económicamente sólo depende esa 
persona del productor «familiar» en 
la diferencia entre su propio ingreso 
y las referidas 100 pesetas. Sólo, 
pues, esa diferencia es la que se con­
vertirá en la cantidad complementa­
ria a percibir por tal concepto por el 
productor.

c) Que obtiene ingresos propios 
periódicos iguales o superiores a las 
citadas 100 pesetas. En este caso, el 
productor objeto de este ejemplo de­
jará de percibir complemento alguno 
por d'icha persona, mayor de edad, 
que convive con él, sea cual fuere 
la razón jurídica de parentesco o 
conveniencia que les una.

Y lo mismo que acabamos de ex­
plicar en el ejemplo de la persona 
mayor de edad, es aplicable a una 
persona menor de edad. Los merito­
rios, aprendices, etc., suelen estar, 
por lo general, a l menos durante 
unos años de su vida, en este caso, 
particularmente en el referido en la 
letra (b).

Obsérvese cuán sencillo es, me­
diante un formulario redactado al 
efecto, que el propio productor ex­
tienda la declaración económica fa­
miliar que ha de servir de base para 
discernir fácilmente ía cuantía de 

sus «necesidades económicas familia­
res» al aplicar la fórmula de nues­
tro procedimiento. Y cuán fácilmen­
te se puede comprobar, si es necesa­
rio (que rarísimas veces lo será), y 
de qué modo tan sencillísimo puede 
aplicarse la sanción económica a la 
declaración falsa, sin necesidad de 
recurrir a tribunal algufto, ni amar­
gar indebidamente la vida a nadie, 
por cuanto bastaría reglamentr la 
forzosa compensación por futuro des­
cuento y el pago, por igual procedi­
miento, de la indemniización econó­
mica, que cada sector industrial adop­
tase al aceptar y aplicar este nuevo 
modo de retribución de sus trabaja­
dores.

Como son múltiples los conceptos 
que integran el «coste de la vida» 
de una persona, considerada aisla­
damente, en medio civilizado, es for­
zoso reunir estos diversos conceptos

en varios grupos generales, de modo 
que sea fácil más tarde seguir el 
control de los números—índice pro­
medio y periódicamente- revisar la 
retribución—base del productor. En 
esta agrupación de conceptos vamos 
a prescindir, «en absoluto», de las 
necesidades profesionales,* pues és­

tas se considerarán más adelante y 
tendrán relación con la retribución- 
base.

Nosotros vamos a tomar cuatro 
grupos de conceptos:

I.» Habitación-alojamiento.—Con­
cepto que en el hombre aislado se 
resuelve a veces formando parte del 
total precio pagado por pensión en 
casa de tercero o en fonda u hotel, 
pero que es general, sea cual fuere 
el modo de atenderlo, y que subsiste 
más tarde, al seguir desarrollando la 
exposición de este procedimiento, y 
se aumenta a medida de la existen­
cia de familia que económicamente 
dependa del productor, que ahora 
consideramos aisladamente.

2. " Manutención diaria y aseo, 
agua y luz.—En el hombre o mu­
jer (productor, en una palabra), con­
siderados aisladamente, este grupo 
suele constituir, en muchos casos, un 
solo desembolso, unido al primero, 
por pensión. Súmense ambos en otros 
casos.

3. " Locomoción, lecturas y rer 
crees.—Si es cierto que éstos abun­
dan más en los grandes núcleos ur­
banos y que sólo en éstos es ederta-
mente sensible la parte previsible 

para locomoción, no merece la pena 
hacer distingos de cálculo distinto 
entre el campo y la ciudad, pues lo 
que aUí en estos conceptos, como de 
alojamiento, se gaste de menos, va­
ya por lo que racionalmente debe 
gastarse de más para buscar periódi­
co contacto con núcleos urbanos ma­
yores, Uevar algunos medios auxilia­
res de recreo al campo o a la aldea,

• por sí o en colectividad o coopera­
ción con otros coaldeanos, etc., etc.

4. " Ropas, calzado y otros.—Con­
tiene todo lo indicado en los grupos 
anteriores. Obsérvese que con esto 
queda completo lo necesario y hasta 
Iq superfino indispensable, que com­
pone la vida de todo hombre civili­
zado, hecha abstracción de sus nece­
sidades profesionales, a que nos re­
ferimos más adelante. No se hace ex­
presa indicación de médico, farma­
cia, enterramiento, etc., por ser fun­
ciones que se están socializando tan 
intensamente que - resultan gratuitas 
ya a todos los ciudadanos en muchí­
simas localidades, y en aquellas en 
que no se ha llegado a este adelanto 
todavía, hay medios económicos de 
tener una «iguala» mensual barata, 
apartp el derecho que hay de recu­
rrir a la- Beneficencia Municipal de 
cada localidad, casas de socorro, et­
cétera .completamente gratuítjps en 
todo caso de necesidad, en todo el 
territorio leal español. En el con­
cepto «otros», incluido en este gru­
po, puede incluirse el .eventual pa­
go de cualquiera «iguala» mensual 
para cubrir esos riesgos. No se in­
cluye partida alguna para «previ­

sión social» (retiro vejez, etc.), por 
considerar que, aparte la previsión 
quo en este orden se haga oficial­
mente con carácter nacional, las in­
dustrias socializadas, y, en general, 
todas, relacionándose entre sí parfi 
este objeto, pueden cubrir esos ríes-, 
gos y esa asistencia normal e indis­
pensable en toda sociedad que mar­
che en la ruta de la efectiva sociali­
zación. Son ya numerosísimas las in­
dustrias y localidades donde estos 
aspectos de solidaridad del cuerpo so­
cial están ya realizados amplia y 
cumplidamente.

Al grupo primero creemos que, en 
estos momentos, se le podrían asig­
nar pesetas 45. Al segundo, jiesetas 
195. AI tercero, pesetas 30, e igual 
cantidad al cuarto. Siendo asi la can­
tidad base de retribución individual 
del productor, serían pesetas 300. Si 
se creyese conveniente elevarla, há­
gase con minuciosa discusión y evi­
tando salirse de lo justo, pues no se

olvide que sobre esta cantidad-base 
hay que edificar todo el «edificio» de 
este nuevo procedimiento y no con­
viene agotar todos los «recursos» en 
la «base». Tomaremos esta base de 
300 en el estudio presente.

A los fines de referencia, en la fór­
mula, el concepto global retribución- 
base será denominada I. Del valor 
que asignemos a I dependerá el to­
tal resultante de la aplicación de la 
fórmula que se indicará más adelan­
te.

FIJACION DE LOS COMPLE­
MENTOS PARA CUBRIR LAS

NECESIDADES ECONOMICAS 
FAMILIARES

Es evidente que, según la edad del 
respectivo familiar, las necesidades 
económicas se verán aumentadas en 
menor o mayor grado. Esta base es 
constante y facilita una apreciación 
estadística normal, no sujeta a con­
tingencias que dificultarían la segu­
ridad del cálculo. Por lo tanto, la 
adoptamos, siendo de opinión que, 
para no complicarla innecesariamen­
te, deben tomarse tres límites de 
edad, siendo en todos los casos in­
distintamente del sexo, que no cuen­
ta para.el cálculo; Estas edades son: 
Hasta seis años. Desde más de seis 
años y hasta diez y siete. Desde diez 
y ocho años. Y en el caso de los 
comprendidos en este último límite, 
distinguimos dos grupos: el repre­
sentado por la primera persona com- 
pfendida en dicha clasificación de 
edad, que conviva con el productor, 
y el representado por todas las de­
más personas de la misma clasifica­
ción global de edad que también con 
él convivan o económicamente de él 
dependan. Por consiguiente, la espo­
sa, Ja compañera, queda inexcusable­
mente comprendida en el primer gru­
po de la clasificación de edad «Des­
de 18 años». Este lugar queda igual­

mente representado eai el caso d© 
productojres solteros por cualqujier 
otra persona que, conviviendo con él, 
tenga 18 ó más años. Daos cuenta 
de la amplitud de este concepto. A 
este primer grupo se asigna el 50 
por 100 del valor de I.

A cada clasificación de édad asig­
namos ios porcentajes indicados a 
continuación, debiéndose entender 
estos* porcentajes sobre la cantidad- 
base, esto es, sobre I. Como I  en 
este estudio tiene el valor de pese­
tas 300, también a continuación ex­
presamos el equival-ente en pesetas 
de cada porcentaje;

Primera clasificación: Hasta 6 
años de edad, 10 por 100, pesetas 30.

Segunda clasificación: Hasta 7 
años de edad, 20 por 100, pesetas 60.

Tercera clasificación: Desde 18 
años de edad, 30 por 100, pesetas 90.

Y establecemos, por ser indispen­
sable, ya que a ello nos obliga la 
circunstancia de la existencia del 
medio cambio, un tope-máximo y que 
sea éste el limite al que deba aten­
derse en sus cálculos y previsiones 
cada productor. El tope para suma 
dé complementos lo estimamos en 
150 por 100 del valor de I, o sea de 
la base tomada en este estudio, pe­
setas 450. Por consiguiente, un pro­
ductor podría recibir, en concepto de 
retribución, conforme a las necesi­
dades económicas familiares, como 
máximo, en total, pesetas 750 men­
suales.

Llamaremos F. a. los diversos com­
plementos familiares, al expresar la 
fórmula más adelante.

Como ejemplo demostrativo de la 
probable aplicación de las cantida­
des percibidas en concepto de «com­
plementos familiares», reflejamos en 
el estado expresado a continuación la 
suma de sucesivos complementos y 
la desintegración de los mismos en 
orden a los 4 grupos formativos de 
la retribución-base.

Grupos I
Primer 

mayor de 
18 años

Primera

suma

Uno 
hasta 

6 años

Uno 
hasta 

17 años

Segunda

suma

Uno 
hasta 

6 años

Dos 
desde 

18 años

Tercera 

SI ma

1," 4 5 ‘- 2 5 ‘— 7 0 ‘- 0 ‘— 0 ‘~ 7 0 ' - o‘- 1 0 ' - 8 0 ‘-

2 ° 1 9 5 * - 6 0 ‘— 2 5 5 ‘- 2 0 ‘— 2 85‘- 3 0 5 ‘- 2 0 ' - 9 0 '— 4 1 5 ' -

3 ° 3 0 ‘- 30-— 6 0 ‘~ 0 ‘— 15‘- 7 5 ‘— 0 ‘- 4 0 ‘— U 5 ‘-

4 .“ 3 0 ‘- 35*— 05‘— 10‘— 15‘- 9 0 ‘— 10‘- 4C‘ - 140‘-

To'a’es 3 0 0 ‘- 150‘— 4 5 0 ‘- 3 0 ‘- ' 6 0 ‘- 5 4 0 '— 3 C - 1 8 C — 7 5 0 '—

El estado precedente recoge, en 
las tres, sumas en que se subdivide, 
tres ejemplos concretos de retribu- 
q'ón, según necesidades familiares, 
consistente, el primero, en el caso 
de un productor casado y sin hijos 
(o conviviendo con otra persona des­
de 18 años, ya sea padre, madre, her­
mana, etc.) ; el segundo, en una fa­
milia consistente en el matrimonio 
y dos hijos, uno menos de 6 años y 
otro basta 17 años. E l tercer ejem­
plo aumenta esta familia con un me­
nor más de 6 años y dos mayores 
de 18. Obssérvese que el parentesco 
no es necesario, pues cuentan sólo 
las edades y la convivencia o depen­
dencia económica. Se ve, pues, que 
una familia de 7 personas, compren­
diendo al productor y tres más des­
de 18 años en adelante y dos meno­
res de 6 años y uno hasta 17, perci­
biría, con ,Ia aplicación de este proce­
dimiento, pesetas 750 mensuales. Es­
ta cantidad es-suficiente, aún hoy, no 
obstante la carestía circunstancial de 
la vida. Puede también observarse 
que las mismas 750 pesetas cubran 
el caso de una familia más numero­
sa, si el número de los comprendidos 
en edades hasta 17 años es mayor que 
el de los de más de 18 años.

Se establecen cuatro tipos de «com­
plemento» profesional», y quedando 
bien entendido que lá percepción de 
cada complemento superior anula el 
derecho a percibir otro inferior; en 
una palabra, que no pueden sumar­
se los complementos profesionales y

lograr límites tnayores a los señala­
dos en la escala. E sta sería, pc^ 
ejemplo, la siguiente, que estimamos 
viable ahora mismo;

A, 10 por loo del valor de I ,  pe­
setas 30.

B, 20 por 100 del valor de I, pese­
tas 60.

C, 30 por 100 del valor de I, pese­
tas 90.

D, 40 por loo del valor de I, pese­
tas 120.

Podría discutirse mucho sobre quié­
nes deben percibir lo señalado en 
una u otra de las letras de la esca­
la de «complementos profesiona'es». 
Nosotros nos inclinamos por la si­
guiente distribución:

A) A todos los técnico profesiona­
les, cualquiera que sea su condición 
de trabajo y empleo, con tal de que 
se hallen en posesión de los docu­
mentos que les acrediten como téc­
nicos profesionales, según el criterio 
y las normas que para discernir la 
condición de técnico profesional tie­
ne establecidas la «Asociación Nacio­
nal de Técnicos» (C. N. T .).

B) A cualesquiera técnicos profe­
sionales que ejerzan en la producción 
cargos de responsabilidad, equivaleu 
tes a subjefes de sección, negociado 
o departamento, (le cualquiera enti­
dad, organismo, etc.

C) A cualesquiera técnicos profe- 
s.onales que ejerzan en la produc­
ción cargos de responsabilidad, equi­
valentes a jefes de sección, negocia-, 
do o departamento, de organismos, 
empresas, etc. Médicos y licenciados 
en farmacia, en general.

. "i Ayuntamiento de Madrid
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UIVID A D
l'-s iiM]UM-ativo (li> los hombj-í'í- 

conscientes y de una rcir’ponsalíi- 
üílad iiioi-al tainl)ién conscicntf', ei 
dar '•ai o¡)!nión, ))or tmiy modes'- 
ta  í[ue sea, en acjiiellos prohie- 
nias cuyo voiiiimni e impoi-tajicia 
exigen ijue, a fuer -de fiar .luz, pue­
da salir uii alfi'o ([ue, en síniesis, 
sea e! conjunto de nuestras' aspi­
raciones.

Me es dal)'.e creer firiuejuente 
<]ue la victoria tan deseada de¡ au- 
t-éntico pueUto es]>auoI sobre la 
l)estia- fascista, no ha de lle^'ar eiv 
su l(M‘ina com pleta m ientras no 
exista una unidad leal, noble y 
sincera. P ara  ello nada mejor que 
mirarnos) en el espejo de nuestras 
ambieioiu'.s ideológieas y sociales, 
y ver reflejadas aquellas iacj-as y 
rosas ([ue pudieran ser causa y 
motivo de no liacer cordiales nues­
tras am istades y jiuestrof? añílelos 
<ie unión.

Es necesario (jue iodos, abso­
lutam ente torios, sepamos ser con- 
seeuente-s con la responsa'bilidad 
(jue los moineiitos ■Jiistóricos rpie 
estanuos viviendo aios oliltga. He­
mos de ser consecuentes con mies-

ira. p rop ia  rrspmn'rabiiidad, en p ri-  
im r , l igar, porrpie la I l is tr ir ia  ja- 
ni;i- iHierle jie rdo iiar el que  liaya- 
mre. llegado a esta s ituación  d if í ­
cil. j)or ex istir  sectores q u e  su ún i­
co (in I h g a r  a la cima de sua 
amliieionr^s id eo ló g icas ;  y, en se- 
gmidr,) íé r in in o , p o rq u e  nos eaiie 
p reguin tarnos : D ónde  \a m o s ?
; y u ( ‘ c.- JO (jue nos ¡iroiionemos r 
r Q uerem os de verdati 'g anar  la g u e ­
rra  r ¿Som os an tifasc is tas ,  o, in ­
consc ien tem en te , iiaeenios el juego  
a !os j)ri)]-)ios fascis tas?  Y como 
([uiera que estas jn-oguntas, e n t ie n ­
do yo  (jue su respuesta, ha de ser 
lieneticiosa p a ra  to d o s ,  tratemots, 
piles, de desilindar la verdeád de 
Irojiiezos y asperezas.

\a m o s '— si es que  c iertos  sec­
tores no (juieren inoíliflcar su con­
ducta  erjuivocada y pelig rosa— , 
vamos, re jiito , d irec tos  a ]¡i catós- 
h 'ofc. \ e a m o s  jior q u é :

E ig u ra  p re e m in en te  eii la I te -  
piib.u-a e^pano:a aíirmÓ rotLindar 
n u n t e  i jue la g u e rra  Ja g a n a r ía  
¡npiel cuya, r e ta g u a r ih a  fu e ra  más 
sódda, m ás iniida, más p o te n te ,  
por lo ta n to .  P u es  bien. ¿A caso

D) A los técnicos profesionales 
que ejerzan la dirección general de 
una empresa, de una industria, un 
laboratorio de investigación o ensa­
yos de alguna importancia y cuantos 
sean ingenieros de caminos, doctores 
en alguna facultad (exceptuando 
Derecho) o a quienes la respectiva 
industria en que estén encuadrados 
los conceptos fundamentadamente 
clastficables en este tipo, no obstante 
su distinta condición profesional y el 
cargo desempeñado.

En el caso de la letra A, podrían 
quedar incluidos también los profe­
sores titulados, cualquiera que sea la 
naturaleza de su título, que se en­
cuentren en no importa qué ocupa­
ción, pasando a la letra B si se en­
cuentran en el ejercicio responsable 
de su profesión docente. Se hace es­
ta inclusión extensible a otros casos 
similares, por no quedar encuadra­
dos, en muchos casos, en )a uAsocia- 
ción Nacional de Técnicos» (C. N. 
T .), no obstante su especialización, 
a? no ser ésta del orden técnico-in­
dustrial.

Aunque no hacía falta hacerlo cons­
tar de un modo expreso, pues es com- 
preiisible que asi sea, los impuestos 
legales sobre haberes, nunca son en 
nuestro procedimiento por cuenta del 
productor, sino a cargo de la indus­
tria, etc., que los ocup^.j 

Existen todavía, en algunas em­
presas, y por supuesto también en la 
Administración Pública (Estado), 
haberes muy superiores a las mil pe­
setas mensuales. Son muchos los ca­
sos de 1.500, 2.000, 3.000 ó más pese­
tas mensuales. Es cierto que en mu­
chos casos se han reducido despué.s 
del 19 de Julio de 1936, pero no de­
ja de ser menos cierto que subsisten 
ingresos mensuales, por unos concep­
tos u otros, pero todos justificados 
por ejercicio de cargos, muy superio­

res a los límites que las circunstan­
cias de la Economía del país y el 
respeto a los demás productores debe 
merecer. Esto no puede seguir asi. 
Y no puede pretenderse, pues sería 
vana locura, ya que no lo permite la 
situación de nuestra Economía na- 
c onal, que todos perciban tan eleva­
dos salarios. Ya la Revolución ha lo­
grado ir nivelando, con algunos as­
censos, los salarios bajos; pero no se 
ha abordado de modo general y en 
la forma que motiva este estudio, la 
solución lo más justa posible en or­
den a las necesidades económicas fa- 
núliares y profesionales, lo que por 
primera vez se hace con este ensayo 
eponómico que presentamos.

Hay que reconocer que en cuanto 
a los sueldos altos se presentan dos 
clases de casos. Los representados 
por directores, administradores o téc­
nicos profesionales con ejercicio de 
cargos de responsabilidad en empre­
sas, etc., muchos de los cuales perci­
ben retribuciones superiores o igua­
les a mil pesetas mensuales. Los de­
más casos se refieren a técnicos ex­
tranjeros al servicio eventual o per­
manente de empresas españolas, que 
hacen esta prestación mediante con­
trato fijando retribucrlones altás, o 
que sólo están dispuesto a prestarlos 
con contrato de tales condiciones.

La transacción, a nuestro juicio, 
viable, para poder implantar la fór­
mula propuesta, al máximum posible, 
podría estribar en considerar estos 
dos casos como formando dos gru­
pos, uno de nacionales y otro de ex­
tranjeros. En cuanto a los naciona­
les, establecer lo siguiente;

a) Todos aquellos que disfruten 
haberes o ingresos totales superiores 
a 750 (setecientas cincuenta) pesetas 
mensuales, dejarán de percibir de las 
empresas en que están ocupados la 
diferencia que exceda de dichas 750 
pesetas. Esto en orden a las necesi­
dades económicas familiares.

(''•to (M‘a nim afiiunafióii g ra tu iia?  
D'e iMigiina ile .las inancM-as. Di- 
ninguna <le .a- inaiu'ras', ])on[ue 
prci-isaineiito no,-'oíros husanios
nuestro, imlisvulih'e triunfo cu la 
ácscomposii-ióu de la lá tagiiardia 
lac'C'io'n. I)i ''composición que ca­
da flía auim-nia, dada ’a circuns­
tancia de rjuc ími retaguardia, en 
parte, e-tá compuesta por licr- 
manos de ciase, (sclavizados- hajo 
f. yugo fle'i fav.-ismo asesino. Re- 
laguardia i'sta c|ue no jniede -s-cr 
só.ida. porque, además, las di­
ferencias ideoi6gica^ de los faccio­
sos ia hacen imi>osi!>ie. Cada st'c- 
lor |H)líticü J'aMcista, todos sai)é- 
nios í|ue quiere imperar sobre los 
demá'^, y por este factor también 
im portante ia )•etaguurdia faccio­
sa ( s Hidehle. Pues lii'en, si esto' 
( s' U'í, si vemos ersta realidad im­
perante en ías illas- facciosas, ¿i‘s
(pie nos iirojionemos hundirnos en 
t! lodo de nuestros apetitO'» ideo- 
lógieos? ¿Es’ (juc, a jiesar dé verlo 
\ de tocarlo, \amos' a continuar 
(I camino emprendido? ¿P or vim- 
litra, vamos .a ser discíjniios ade­
lantados. de ,]a gangrena que c(>- 
i-roni¡)e ia retaguardia faceios-a?
; Acaso vamos .a erigirnos’ en ca­
beza de lureo? Xo. T engan jjiH'- 
senle estos sectores— que yo quie- 

' ro eren- el (pie. por una eipil voca­
ción. pensaron en (jue ellos solos 
se lia-talmn para ganar la g uerra— 
(jue han contraido ya ante ei mun­
do y ante la H istoria una respon- 
sahilidad ; fjue si rectifican— están 
a tiem po— podrán hacei’ia desapa­
recer. Cuiden esto>s sectoi’es de 
rectificar su conducta liasta el mo­
mento presente, para láeii de ellos

- misinO'', en priinei- lugar, y jiara 
beneficio (le la Caus-a antifascista, 
en segundo. Contrasten la eondue- 
ta  observada j)o'r ellos con la con­
ducta honrada y mil veces noble 
y serena de la  ( '. X. T .

Kn cuanto a (jué nos propone­
mos siguiendo por este camino, re- 
'■u.ta ya un poco j)ueri] el repe tir­
lo. Vamos a la descomposición de 
nuestra retaguardia, ■!)as-'e funda­
menta'! de In victoria, sienqn-e que 
tenga un carácter de liomogenei- 
dad ¡jitenso y constructivo. 'Vamos 
M-iu'dlamente a liacer el juego ai 
fascismo, otorgándole, inconscien­
temente el nicílio niáw eficaz de po­
der dar al traste  con nuestros pla­
nes. \  amos a la violación del de- 
r('cbo y de la justicia. Vamos J a n ­
do marcha a trás en las conquistas 
'ociaies a rrebatadas a la 'burguesía 
por la sangre de nuestro» mejores 
hermanos, como si esa sangre,

- mij veces santificada por ser del 
pm láo , no tuviera derecho al reiS'- 
peto y a Ja admiración. Vamos! a 
convertir nuestros propio» medios 
d.' victoria en medio» de la derro­
ta. \  amos— a este ])aso, segui’o— 
a tener (pie rendir ]>leitesía en  .los 
-.llom.-' cómodo,>' del Congreso, a 
.os'i gerifa.tes de !a traición, para 
más escarnio de la sangre vertida 
])())• il pm l).o. \am os, eu una pa­
labra, .a ser los- ])rineipales au to ­
res de 'liiustra projua derrota.

1^)1’ lo que re»])eeta a miCíitro 
deseo de ganar la guerra , al pre­
guntárm elo a  mí mismo, lo con­
testac ión 'hace  mella en e l'án im o  
de uno en foi-ina defraudada. Si 
seguimos este eaniiiio, bien claro 
-e •̂e que no nos jn-eocupa mucho 
ganar la guerra . V la guerra la 
lumio» de ganar nosotros, L a he­
mos de_'ganar no.^otro», con la ayu­
da de todos los- os-fuerzos de (ju'e 
seamos capaces de realizar nosotros 
imsnios. liemos' de ganar la gue­
rra— entéren.'’e bien estos deter­
minado» sectores— con la alteza Je  
miras y la no!>leza (jue lo» mo­
mentos actuales nos obligan a ello ; 
con iíi verdad jmr delante, con la 
homogeneidad de todas Ja» tu e r­
zas antifascista»; con la coopera­
ción de todos ios •sectores, sean 
íjuienes sean— siemjn-e (jiie hayan 
demostrado su amor a la Causa— .

¿Es oportu n a  lo  creocíón  del 
P artid o  S ocia lista  L ibertario?

En estos momentos de honda trascendencia histórica, de supremo dra- 
• matismo, de constatación incontrastable de la realidad desnuda, la mente se 

siente invitada a la reflexión profunda, a una revisión integral de actitudes, 
de procedimientos, de normas y de actuaciones relacionadas con el pasado.

Entre la gama compleja de las consideraciones, de los análisis, el es­
píritu crítico va iluminando con la  ardiente llama de lo impersonal los os­
curos rincones en que vive y se nutre el pensamiento tradicional; va que­
mando sin piedad alguna todos los residuos sentimentales, sedimentos que 
habían /.do posándose en el fondo del corazón, empujados por la mano des­
carnada y oscura de la Teoría, en divorcio inevitable y eterno con la Vida.

. Es que la Tradición, sea cualquiera el plano en que se la considere, ha 
de chocar siempre, fatalmente, con la Realidad. Servir a la Tradición y des­
conocer la Realidad, conduce directamente al fracaso, por muy nobles que 
sean los anhelos, por muy altos que sean los ideales. Porque no es posible 
olvidar que una cosa es el Ideal, lo substantivo, lo fundamental, la cumbre, 
la obra perfecta, y otra, muy distinta, los materiales de que, en un momen­
to dado de ia evolución histórica y mento-emocional de un pueblo, se dispone 
para hacer esa obra. Si ese material no ha alcanzado la ((calidad» indis­
pensable, no ya para poder realizar la obra perfecta—no es necesario tanto_,
sino para poder siquiera plasmar en realidad algo que refleje con cfierta con­
sistencia las líneas generales en que está inspirada aqueUa perfección, no 
hay otro remedio que adaptarse inteligentemente a las posibilidades que ese 
material ofrece y aprovecharlas en grado máximo, infundiéndoles el intenso 
anhelo de renovación constante, la aversión profunda hacia todo molde, 
hacia todo estancamiento, para, asi, en la misma medida en que esa graií 
transformación vaya efectuándose, ir cambiando normas, sustituyendo ins­
tituciones, oreando nuevas formas que encarnen mejor el nuevo pensamiento, 
el nuevo espíritu, hasta ¡legar a la cumbre, a la realización total de la 
obra perfecta.

Y esto se hace y «debe» hacerse ni depfisa ni despacio. Esto no se hace 
ni a gusto ae los retardatarios ni al de los demasiado ansiosos, porque am­
bos están influidos por su propio egoísmo y son incapaces de mirar las co­
sas y la vida tal como son. Es decir: ambos carecen de equilibrio, de ar­
monía interna, y, por tanto, de inteligencia.

Ni deprisa ni despacio, sino «naturalmente». Esta «naturalidad» no la 
perciben ni el reaccionario, ni el pseudorrevoluvionario, porque ambos están 
alados a sus propios prejuicios, a sus propias incomprensiones, y, además, 
a su temperamento, cárcel tremenda, aunque insospechada, en que yacerí 
lastimosamente la mayoría de los hombres.

Por consiguiente, identifiquémonos serenamente con esa «naturalidad» 
y veamos con plena inteligencia que un movimiento que, como el nuestro 
aspira a ser factor determinante en la creación de nuevas formas de con­
vivencia social, política y económica, tiene que ser dúctil en la aplicación 
de procedimientos tácticos que contribuyan a la consecución dol objeto fun­
damental, y no puede ni debe aferrarse a un sentimentalismo tradicional, 
sin centenido substanc'.al alguno, cuando la Razón y la Verdad están di­
ciendo a gritos que ese sería el camino del fracaso.

lío quisiera que todos los compañeros meditasen profundamente, como 
yo he prolundamente meditado; que todos reflexionasen armónica y equili­
bradamente, como lo he hecho yo, y Uegasen a las últimas, lógicas y na­
turales conclusiones, como yo he llegado.

Y... ¿qué sugiereit estas conclusiones?
En mi articulo «EN LA SOCIEDAD, SOCIALISTAS LIBERTARIOS- 

EN  LA VIDA IN I  ERNA, ANARQUISTAS», aparecido en ¡j CAMPO II, 
en el número del H de Septiembre próximo pasado,.y en COMUNICACIO­
NES LIBRE, lancé la idea de formar el PARTIDO SOCIALISTA LIBER- 
l'ARIO, basándome en fundamentos sólidos, por lo naturales, que tocaban 
tanto el aspecto social de la cuestión como el individual—tan importante na- 
ra el anarquista.

La F . A. I., las JJ . LL. y la inmensa mayoría de los afiliados a la 
O. N. T. podrían integrar tal partido, que sería un instrumento realmente 
adecuado y eficaz para intervenir en todas las esferas de la actividad po­
lítica, social, económica y administrativa de España.

Esto daría una nueva potencialidad al movimiento libertario y su in­
fluencia en las masas adquiriría una fuerza poderosisima que crecería en
progresión ascendente, hasta conquistar, por último, a la totalidad de los 
trabajadores.

Entonces habríamos llegado a la cumbre, el sol del verdadero socialis­
mo apuntaría por Levante y el Mundo podría conocer por vez primera la
realidad hecha carne de los altos principios sociales que informan el Anar­
quismo.

Entonces habría llegado la hora de las posibilidades supremas para la 
realización de la obra perfecta.

Mas esto se hará ni deprisa ni despacm. Asi obra la Vida en la Natu­
raleza. Ella ((no nota» si lo hace deprisa o despacio, porque está equilibrada
porejue tiene armonía completa en sí misma. Por tanto, no es esclava de la 
ilusión del Tiempo.

Imitemos a la Vida.
Seamos capaces de interpretarla y de vivir en su equilibrio, en su na­

tural y eterno movimiento.

A. SANCHEZ GIMENEZ
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jiei-o ílí.'»])ojnflüs (lo ])['(‘juicio» más 
o menos adajJados a niiesJi-a jio»- 
tiira ideológica. Hemos de ii- uni­
dos estrecham ente, pero arrancan­
do de m u'siro j)roj)io espíritu la 
x  iiiilla, (le nuestro idea!, j)ara ‘jue 
todos junto!:, en un mismo ])]ano, 
no teiigamn» ma.*'’ semdla rjue nues- 
fra conciencia, ii¡ más ideal '|ui-‘ 
nne¿íro ser de español.

Pues- bien, si jiara llegar a  una 
unión estrecha y concisa, noble i- 
¡•eal, 'es indispensable Inu-erla con 
Jíis miras' puestaw en la pretensión

de que la  sangre vertida por luies- 
Iros hermanos •fructífera y hc- 
inHíciosa, sea simiente de nuestro» 
propio'N anhelos, sepamo» tam bién 
ser, a imás de esj)aiK>Je», 'revolucio- 
nai'i'0>, y con ello .ha'hr-emos conse­
guido (los cosas: })riínero, (jue la 
p ie r ra  la ganemos, y segundo, 'jue 
.a Revolución, jior la fjue tan to  se 
ha' .uchado, sí'h nn hecho concre­
to y claro.

RAM OX TO M  A ti 
( 'a rte ro  urbano
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